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LOS 


DISCOS VOLADORES 


EXTRATERRENOS 


A continuación damos a conocer el 
resultado del examen médico a que 
fue sometido el hacendado Anto- 
nio Villas Bóas por el Dr. Olavo 
Fontes, quien, además de ser uno 
de los mayores investigadores del 
enigma de los “Ufos”, es un repu- 
tado científico, miembro del cuer- 
po docente de la Facultad de Me- 
dicina de la Universidad de Brasil. 
He aquí, en sus párrafos esencia- 
les, el revelador documento, que es- 
taba mantenido en el más riguroso 
secreto, como también lo estaba la 
declaración del hacendado Villas 
Bóas, protagonista del caso que na- 
rramos en el capítulo anterior: 

“De acuerdo con lo registrado en 
su declaración, Antonio Villas Bóas 
dejó el aparato a las 5 y 30 del 16 
de octubre de 1957. Se sentía bas- 
tante débil, pues no había tomado 
ningún alimento desde las 21 ho- 
ras del día anterior, y por haber 
vomitado. Llegó a casa exhausto 
y durmió durante casi todo el día. 
Se despertó a las 16 y 30, sintién- 
dose bien, y cenó como de costum- 
bre. Pero esa noche (y la siguien- 
te) no consiguió dormir. Estaba 
nervioso y muy excitado. Varias ve- 
ces llegó a conciliar el sueño, pero 
inmediatamente comenzaba a so- 
ñar con los acontecimientos del 
día anterior, con tanto realismo 
que le parecía que toda estaba 
ocurriendo de nuevo, Entonces des- 
pertaba sobresaltado, dando gritos, 
pues se sentía otra vez agarrado 
por sus extraños secuestradores. 
Después de haber despertado va- 
rias veces de la misma manera, re- 
solvió no dormir y pasar la noche 
estudiando las lecciones de un cur- 
so por correspondencia que está 
haciendo. Pero tampoco pudo es- 
tudiar, pues no podía concentrar 
la atención en lo que estaba leyen- 
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do. Sus pensamientos recaían siem- 
pre en los sucesos de la noche an- 
terior. El día lo sorprendió en ve- 
la, inquieto, andando de un lado 
a otro y fumando incesantemente. 
Se sentía cansado y con dolores por 
todo el cuerpo. Desayunó, como 
acostumbraba a hacerlo, una taza 
de café. Inmediatamente comenzó 
a sentir náuseas. Estuvo así duran- 
te todo el día. También sintió, du- 
rante todo el día, un dolor de cabe- 
za localizado en las sienes, que le 
latían. Durante dos días no consi- 
guió probar bocado. Había perdido 
por completo el apetito.” 

“La segunda noche que pasó sin 
dormir, en la misma situación que 
la noche anterior, le escocían los 
ojos, pero la cabeza no le dolía ya. 
No le volvió a doler.” 

“Durante el segundo día continuó 
inapetente y con náuseas, pero no 
vomitó, tal vez por no haber for- 
zado la alimentación. Los ojos le 
ardían más y comenzaron a lagri- 
mearle insistentemente, pero no 
tenía en las membranas conjunti- 
vas irritación alguna y su visión 
permaneció normal.” 

“La tercera noche durmió normal- 
mente, pero durante un mes pade- 
ció de una soñolencia excesiva. 
Hasta durante el día se quedaba 
dormido en cualquier momento, 
aunque estuviese conversando, o 
en lugares concurridos.: Si se que- 
daba quieto durante un breve tiem- 
po, inmediatamente comenzaba a 
adormecerse, Durante ese período 
de soñolencia, los ojos continuaron 
ardiéndole y lagrimeándole. Al ter- 
cer día su apetito fue normal y no 
volvió a sentir náuseas, pero sus 
ojos se resentían ante la luz del 
sol, teniendo que evitar la claridad 
excesiva.” 


DETRAS DE LA CORTINA DE SILENCIO — VI 


En el último capítulo de esta emocionante serie, el 
reportero Heitor Durville revela el informe médico 
secreto sobre el hacendado Antonio Villas Bôas, y 
narra otro extraño caso de aterrizaje de un “objeto 
aéreo no identificado”. Además de esto, describe las 
observaciones hechas en la Luna por astrónomos 
norteamericanos. Finalmente el reportero cede la 
palabra al profesor Hermann Oberth, el “padre de la 
Astronáutica”, quien entre otras revelaciones afirma 
que los discos proceden de otros sistemas planetarios. 


“Al octavo día, mientras trabaja- 
ba, sufrió una pequeña contusión 
en el antebrazo, padeciendo tam- 
bién una pequeña hemorragia lo- 
cal, Al siguiente día observó que la 
lesión se le había infectado, pre- 
sentando un pequeño punto de 
pus, y produciéndole mucho picor. 
Al cicatrizar la herida le quedó 
una mancha morada. De cuatro a 
diez días después le aparecieron, 
espontáneamente, varias heridas 
en los antebrazos y en las piernas 
sin causa externa alguna. Se pa- 
recían a la primera, pero le habían 
comenzado por un pequeño grano 


con un puntito en el centro, que 
le picaba mucho, durando así de 
diez a veinte días. Al cicatrizarse 
todas, le quedaron sendas manchas 
moradas donde le habían salido los 
granos.” 

“Nunca observó cualquier erup- 
ción cutánea o quemadura, ni notó 
tampoco ningún punto hemorrági- 
co en su piel, o cualquier hemato- 
ma. No obstante, refiere que el de- 
cimoquinto día le aparecieron dos 
manchas amarillas en el rostro, dis- 
puestas una a cada lado de la na- 
riz, las que calificó de “una espe- 
cie de manchas medio pálidas, co- 


ANTONIO VILLAS BOAS DURANTE EL EXAMEN MEDICO, 


mo si hubiese poca sangre en aque- 
llos lugares de la cara. Estas man- 
chas desaparecieron espontánea- 


mente a los 10 ó 20 días de haber 


aparecido.” 

“Actualmente tiene dos pequeñas 
heridas en los brazos, no cicatriza- 
das, además de las cicatrices de 
otras heridas que continuaron apa- 
reciendo esporádicamente. Ningu- 
no de los otros síntomas descritos 
reaparecieron hasta ahora, En la 
actualidad se siente bien y cree 
estar gozando de perfecta salud.” 

El informe del Dr. Fontes conti- 
núa refiriéndose a las enfermeda- 
des que el paciente tuvo antes, las 
“cuales se limitaron a las infeccio- 
nes eruptivas propias de la infan- 
cia. El médico, describiendo el es- 
tado físico del Sr. Villas Bóas, de- 
claró que éste se encontraba en 
excelente estado de nutrición, no 
tenía deformidades o anomalías, 
teniendo apenas las membranas 
conjuntivas ligeramente descolori- 
das. En el examen dermatológico, 
el médico hizo constar: 

“1) Dos pequeñas manchas hi- 
pocrómicas, una a cada lado de la 
mandíbula, de pequeño tamaño y 
de forma casi redonda, siendo una 
de ellas del tamaño de una libra 
esterlina y otra un poco mayor, 
y de aspecto más irregular; la piel 
sobre esas regiones se presenta 
más lisa y de menor espesor, como 
si hubiese sido renovada reciente- 
mente, o como si estuviese algo 
atrofiada. No hay elemento alguno 
que permita hacer cualquier cál- 
culo sobre la naturaleza y edad de 
esas manchas; apenas se puede 
decir que son cicatrices de alguna 
lesión superficial con hemorragia 
subcutánea, teniendo, como míni- 
mo, un mes de existencia, y como 
máximo posible, un año. Aparente- 
mente esas marcas no son defini- 
tivas y desaparecerán, probable- 
mente, al fin de algunos meses. 
Ninguna otra mancha semejante 
fue registrada.” 

“2) Diversas cicatrices de lesiones 
cutáneas recientes, en el dorso de 
las manos, antebrazos y piernas. 


Todas presentan el mismo aspecto, . 


parecido al de forúnculos o heri- 
“das cicatrizadas, con áreas de des- 
camación alrededor. Aún existen 
dos heridas no cicatrizadas, una en 
cada brazo, cuyo aspecto es el de 
dos pequeños granos rojizos, más 
duros que la piel que los rodea, y 
sobresaliendo con respecto a la 
misma, dolorosos si se les presio- 
na, con un pequeño orificio central 
que deja escapar un líquido ceroso 
y amarillento. Alrededor la piel se 
presenta alterada e irritada, indi- 
cando que las lesiones son prurigi- 
nosas, pues hay marcas producidas 
por las uñas del propio paciente al 
rascarse. El aspecto más interesan- 
te de todas esas lesiones y cicatri- 
ces cutáneas, es la presencia áe 


un área hipercrómica de color vio- 
láceo en torno a ellas, con la cual 
no tenemos ninguna familiaridad.” 

En cuanto al examen del siste- 
ma nervioso del Sr. Villas Bóas, las 
conclusiones fueron favorables. He 
aquí las conclusiones del riguroso 
examen médico a que fue someti. 
do: 

“Psiguismo: buena orientación 
en el tiempo y en el espacio, Emo- 
tividad y afectividad dentro de los 
límites normales, Atención espon- 
tánea y provocada, normales, Prue- 
bas de percepción, de asociación de 
ideas y de raciocinio, indican me- 
canismos mentales aparentemente 
normales. Memoria anterógrada y 
retrógada, conservadas; memoria 
visual excelente, con facilidad para 
reproducir, con dibujos o gráficos, 
los detalles descritos verbalmente. 
Ausencia de cualquier señal o evi- 
dencia indireta de perturbación de 
las facultades mentales.” 

Presentando la declaración se- 
creta del hacendado Antonio Vi- 
llas Bóas, a la consideración de 
los lectores y de los estudiosos del 
enigma de los llamados “discos Vo» 
ladores”, estamos seguros de ha- 
ber dado a todos uno de los más 
expresivos elementos de este gigan- 
tesco rompecabezas de nuestro 
tiempo. Como dijimos antes, sola- 
mente un caso comprobado de con- 


. tacto con los posibles tripulantes 


de los “objetos voladores no identi- 
ficados” podrá arrojar un poco 
más de luz sobre el problema. De 
lo contrario quedaremos dando 
vueltas, sin llegar a ninguna con- 
clusión, como pavos en medio de 
un círculo de carbón. El caso de 
Antonio Villas Bóas presenta, real- 
mente, varios indicios que llevan, 
si no a una afirmación categórica 
de su veracidad, sí, en la peor de 
las hipótesis, a la admisión de esa 
veracidad, sin tolerancias O con- 
cesiones exageradas. Además de 
todos los hechos expuestos, ahí 
está el certificado médico del testi- 
go. El conjunto de las perturbacio- 
nes sentidas por Villas Bôas des- 
pués del incidente, así como la na- 
turaleza y las peculiaridades de las 
heridas en él aparecidas, indican, 
con bastante precisión, que estu- 
vo expuesto por cierto tiempo a 
una radiación moderada, no mor- 
tal, sino apenas lo necesaria para 
producir estos síntomas. Cualquier 
especialista podrá constatar esto. 
Y ahora raciocinemos. Suponga- 
mos que él haya inventado la his- 
toria consiguiendo pasar con éxito 
por todos los interrogatorios y pre- 
siones a que fue sometido, los que, 
ciertamente, no esperaba. Pero se- 
ría muy improbable que él se pu- 
diese imaginar que iba a ser some- 
tido a un examen médico tan ri- 


guroso. Es prácticamente imposible s 


que él hubiese preparado respues: 


tas adecuadas a las preguntas de 
naturaleza clínica que le fueron 
hechas. Y — aún más absurdo 
— que hubiese llegado al refina- 
miento de la impostura haciéndose 
heridas de aquella naturaleza. 
¿Qué otra conclusión se podría sa- 
car del cuadro clínico que él pre- 
sentaba? El máximo de escepticis- 
mo sería admitir que él, por extra- 
ña coincidencia, hubiese quedado 
expuesto a una radiación cualquie- 
ra, precisamente en la época en 
que contó el caso. Pero ahí ya es- 
taríamos cayendo en la exagera- 
ción opuesta a la de la creencia 
ciega en cualquier declaración. 
Nosotros nos hemos limitado a 


cumplir aquello que nos pareció 
ser nuestro deber periodístico. Na- 
da agregamos a los hechos que le- 
vantamos. Sacamos, de un sigilo 
inexplicable, informes preparados 
por técnicos de reconocida catego- 
ría, y que sólo algunos pocos privi- 
legiados y algunas autoridades es- 
pecializadas, conocían. 

Para los investigadores serios es- 
tas publicaciones habrán de ser de 
gran valor. Los que no se interesan 
profundamente por el tema, por lo 
menos han de haber encontrado 
su lectura fascinante, y tal vez los 
haya hecho pensar con menos lige- 
reza sobre este tan discutido asun- 
to. 


EL CASO DE SILVEIRA 


Muchas personas, mal informadas, 
piensan que, últimamente, los lla- 
mados “discos voladores” han des- 
aparecido de los cielos de nuestro 
planeta. Quien viene leyendo esta 
serie ya habrá comprendido que 
dicha impresión se debe a la “cor- 
tina de silencio” que, por diversos 
motivos, ha sido bajada frente al 
interesante enigma. Lo cierto es 
que continúan ocurriendo casos 
en los cuatro rincones del mundo. 
Vamos a narrar a los lectores uno 
de los episodios más recientes, que 
ilustra bien todo lo que estamos 
afirmando. Hubo un caso que ape- 
nas fue dado a conocer por medio 
de una breve nota en el periódico 
«Noticias Populares”, de la ciudad 
de Sáo Paulo, Brasil, el 11 de di- 
ciembre de 1964. Después, el he- 
cho cayó en el olvido. La noticia 
decía que un “objeto aéreo no iden- 


tificado” había aterrizado a la luz 
del día, en Silveira, pequeña ciu- 
dad (mil habitantes) del Estado de 
sáo Paulo. Este centro urbano de 
sólo mil habitantes, pero antiguo a 
pesar de su pequeñez (dos siglos y 
medio), queda cerca de la ciudad 
de Lorena, donde hace algunos 
años se registró uno de los más 
importantes casos comprobados de 
aterrizaje sin contacto. La ciudad 
de Silveira se estancó en el tiempo, 
vive amarrada al pasado, tranquila, 
olvidada. Prácticamente es un con- 
glomerado de casas construídas al- 
rededor de una sola calle, llamada 
Carvalho Pinto, que tiene un ki- 
lómetro de largo y es su vía públi- 
ca principal. El caso de los discos 
sucedido en esta aldea, fue perso- 
nalmente investigado por el Sr. 
Walther Buhler, director de la So- 
ciedad Brasileña de Estudios sobre 


EN ESTE LOCAL ATERRIZO UN DISCO VOLADOR. 


